
                                                                                                            Secretaría Distrital de Salud

27https://saludata.saludcapital.gov.co

¿Qué sabemos sobre la seguridad de 
los vapeadores?

Luz Adriana Ruiz Pérez1

Conocidos también como cigarrillos electróni-
cos o sistemas electrónicos para la administra-
ción de nicotina (SEAN), los vapeadores se han 
popularizado gracias a la diversidad de presen-
taciones, diseños y a las supuestas ventajas que 
representan frente al cigarrillo convencional 
[1, 2]. Buscan imitar los productos de tabaco, 
pero su funcionamiento se basa en el calenta-
miento del líquido con el que son alimentados 
para generar un vapor que es aspirado por el 
consumidor [1, 2, 3].

 Actualmente, el país no cuenta con regu-
lación sobre los vapeadores; sin embargo, en la 
Cámara de Representantes se está estudiando 
un proyecto de ley con el que se busca garan-
tizar los derechos a la salud de la población, en 
particular para los menores de 18 años de edad 
y  los no fumadores, mediante la actualización 
de la Ley Antitabaco (1335 de 2009), de mane-
ra que se incluyan los productos imitadores y 
los dispositivos tipo SEAN y similares, y así se 
controle su uso y comercialización.

 Es importante resaltar que a pesar de 
la información disponible en diversos medios, 
no se ha comprobado científicamente que los 
vapeadores sean más seguros que los cigarrillos 
convencionales [2]. En la actualidad, represen-
tan un reto para la comunidad científica debido 
a la falta de regulaciones y control sobre su 
comercialización y acceso, así como a la au-
sencia de datos concluyentes sobre sus riesgos 
y efectos a largo plazo sobre la salud [1, 2]. Su-
mado a esto, su consumo se ha popularizado 
en población joven [3], bajo una idea de falsa 
seguridad proveniente de la fuerte publicidad 
con la que cuentan.
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 La amplia publicidad se basa en que su 
consumo es menos peligroso con respecto al ci-
garrillo tradicional porque se evita la exposición 
a los cientos de sustancias tóxicas presentes en 
el tabaco, y en la ausencia del humo derivado de 
la combustión, que se asocia directamente a las 
enfermedades causadas por el tabaquismo [1, 4]. 
A partir de esto se ha normalizado su consumo 
en diversos espacios y se ha creado una cultura 
o interés particular alrededor de la diversidad 
de productos y la sensación de seguridad que 
ofrecen, a través de diseños llamativos, tiendas 
de vapeo o comercialización de productos 
asociados a su uso.

 A pesar de esta publicidad, que busca su 
aceptación como productos seguros, se desco-
noce la totalidad de sus efectos negativos. Por 
un lado, la información científica disponible no 
ha permitido establecer conclusiones irrefuta-
bles que aseguren que son menos peligrosos 
que el cigarrillo convencional, teniendo en 
cuenta que una amplia variedad de investigacio-
nes se han ejecutado sobre modelos animales 
e in vitro [1, 2, 4], lo que ha impedido llegar a 
consensos por parte de las organizaciones de 
salud; y de otro lado, la amplia diversidad de 
dispositivos respecto a su tamaño y diseño 
electrónico, así como la composición de los 
líquidos con los que se alimentan, ha dificul-
tado establecer con claridad todos los peligros 
asociados [1, 5].

 La diversidad de líquidos disponibles se 
comercializa bajo la premisa del origen natural 
de sus componentes; no obstante, se está des-
conociendo que el calentamiento a altas tem-
peraturas puede generar sustancias peligrosas 
que hasta ahora no han sido completamente 
caracterizadas [1, 3, 5]. También contienen nico-
tina, el componente asociado con la adicción, 
y aunque hay casos en los que se venden como 
libres de nicotina, algunas caracterizaciones 
han demostrado que sí la contienen [1, 2], por 
cuanto se está entregando información falsa 
al consumidor. 
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 Adicionalmente, se ha establecido que a 
través del proceso de vaporización se generan 
partículas ultrafinas que al igual que el mate-
rial particulado producido por la combustión 
del cigarrillo, pueden ingresar a los pulmones 
y ocasionar afectaciones importantes sobre 
el sistema respiratorio, de modo que no son 
productos completamente inofensivos [1, 5].

 A pesar de que se ha divulgado la idea de 
que pueden emplearse como una ayuda para 
la cesación del tabaquismo, esto no ha sido 
aprobado por la Food and Drug Administration 
(FDA) de Estados Unidos, además se ha descrito 
un fenómeno denominado “uso doble” que 
consiste en el cambio del cigarrillo por el va-
peador por parte de personas fumadoras, pero 
finalmente, se retorna al consumo del cigarrillo 
sin dejar el vapeo [2], lo que evidentemente 
representa un riesgo aún más elevado de afec-

taciones a la salud por el uso concomitante de 
ambos productos.

 En Colombia, el III Estudio Epidemioló-
gico Andino sobre Consumo de Drogas (2016) 
en la población universitaria, estimó que el 
16 % de los universitarios ha usado cigarrillos 
electrónicos alguna vez en la vida [6], mientras 
que la Encuesta Nacional de Tabaquismo en 
Jóvenes (2017) reportó una prevalencia del 
15,4 % de consumo de estos productos alguna 
vez en la vida [7]. De otro lado, investigadores 
de la Universidad Industrial de Santander y en 
Instituto Nacional de Salud publicaron en 2023 
datos relacionados con 245 casos de enferme-
dad y 59 muertes asociadas al uso de vapea-
dores, siendo esta una primera aproximación 
a los problemas de salud generados por esta 
práctica en el país [4]. 

Gráfico 1. Porcentaje de estudiantes que han fumado cigarrillos electrónicos alguna vez 
en la vida, por sexo, grupos de edad y total
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Tomado de: UNODC, III Estudio epidemiológico andino sobre consumo de drogas en la población universitaria de Colombia, 2016. 2017; p. 50.
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 De acuerdo con lo anterior, esta pro-
blemática se hace aún más importante, pues 
se evidencia que la población que consume 
en mayor medida este tipo de productos co-
rresponde a jóvenes y adolescentes que en su 
mayoría no son fumadores previos [2, 3, 6, 7], 
quienes manifiestan su interés por la curiosidad 
sobre el consumo, sobre los sabores oferta-
dos por la amplia serie de posibilidades en los 
líquidos que se pueden emplear, sumado a la 
baja percepción de riesgo. Esto ha llevado a 
que el uso de los vapeadores se plantee como 
puerta de entrada para el consumo de cigarrillo 
convencional en no fumadores [2, 3].
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